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Testigo.
—

Yo no visino que me dieron 10
duros.

EJ Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Podrá Vd. precisar
el bulto que hacia ese pañuelo?

Testigo.
—

No puedo precisarlo ni decirlo,
porque yo no me fijé sino en que llevaban
unpañuelo blanco.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—¿Usted tenia facul-

tades dentro de ia casa para hacer contra-
tos con cualquiera que quisiera ser inquili-
no de la casa?

Testigo.
—

No, señor; pero como en este
caso me habian pagado para que pudiera
barrer ylimpiar elcuarto, les dilas llaves
porque me las pidieron, ycomo tenía el di-
nero, no creia que pudiera venir ningún per-
juicio para mí por estar pagado elalquiler
de lacasa.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Y qué hicieron
después?

Testigo.
—

Pues luego se marcharon cuan-
do limpiaron el cuarto, y me dijeron que
vendrían á hacer el recibo alotro día.

reproduce la protesta que tiene formulada
contra la validez de esa diligencia que aca-
ba de leerse.

ElSr. Galiana.— Con la venia de la Sale,
dado lomanifestado por la testigo, ruego
ai señor presidente se sirva acordar u.i
careo.

Presidente.— No se acuerda.
El Sr. Pérez de Soto.

—
¿No recuerda sí

fué eldia 1." de juliocuando estuvieron en
su casa esas dos mujeres y llevaron una bo-
tella de vino, ó mandaron por ella?

Testigo.
—

No lorecuerdo bien.
El Sr. Perez de Soto.— Fijes© bien. Fué

una tarde del mes de julio, que era dia de
fiesta.

Testigo.
—

Bueno; pues no me acuerdo
fijamente qué dia era.

El Sr. Perez de Soto.
—¿Recuerda si lle-

vaba un pañuelo en la mano la mujer qr¿-
pagó?

Testigo.
—

Eso, sí recuerdo.
El Sr. Perez de Soto.

—
Tengo que repro

ducir la protesta que tengo presentada.
El Sr. Rojo Arias.

—Ruego á la Sala que
se lea la diligencia de reconocimiento de.
cuarto tercero de la casa número 4 de la
calle de Eguíluz, que ocupó Elias Balaguer.

Presidente (á la testigo),
—

Vea Vd. esas
tres mujeres á ver si son las fjue estuvie-
ron en su casa á arrendar el cuarto.

EiSr. Galiana.
—

Antes de hacer algunas
preguntas, quisiera que se practicaje de
nuevo el reconocimiento de las procesadas
por la testigo.

(El Sr. Perez de Soto y elSr. Fiscal piden
la palabra.)

Presidente.— El Ministerio fiscal tiene la
palabra.

Fiscal.—Elartículo 730 de la ley de En-
juiciamiento criminal, determina que po-
drán leerse por petición de las partes las
diligencias practicadas, que por causas in-
dependientes de la voluntad de aquellas no
hayan podido ser reproducidas.

Los reconocimientos pertenecen precisa-
mente á esta clase de diligencias yno pue-
den ser reproducidos en el acto del juicio
oral en la forma y manera que son practi-
cados en las diligencias sumariales, y por
consiguiente, en vez de lapetición formula-
da por Ja defensa de Higinia Balaguer, ei
Ministerio fiscal pide á Ja Sala que dado lo
dispuesto en el artículo 730 citado, se lea
por el Sr. Secretario-relator Jas diligencias
de reconocimiento de las procesadas Higi-
nia Balaguer yDolores Avilapor ia testigo
que acaba de declarar.

ElSr. GaJiana. No veo inconveniente
en que se haga así.

Fiscal.
—

Mientras el señor relator está
buscando esta diligencia, interesa también
al Ministerio fiscal, con arreglo ai artículo
antes citado, eme se lea asimismo la dili-
gencia de constitución del juzgado instruc-
tor en la calece Eguíluz, núm"" 4.

Testigo.
—

Sí, señor; estas dos (señalandí
á Ja Higiniayá laDolores).

Presidente.
—

¿Cuál de ellas fué la que di(
el dinero?

Testigo,—Esta, la más baja (señalando i
la Dolores).

El Sr. Pérez de Soto.—Señor presidente
me parece que estos reconocimientos no dan
gran luz en el proceso. No hay á estas ho-
ras una persona en Madrid que no conozca
á mi defendida. Protesto, por lo tanto, de
esta forma de reconocimiento,

El señor secretario da lectura de la dili-
gencia á que se ha referido el Sr. Rojo
Arias.

Presidente.
—

Se suspende el juicio poí
unos minutes.

Eran las cuatro.
Reanudada la sesión á las cuatro y cuarenta y cinco minutos, dijo:
ElSr. Presidente.— Otro testigo.

Declaración de Miguel Martinez, portar»
déla, casa aiim.4 de la calle de Eguüua¡.

Hechas las preguntas que manda la ley,
dijo: .Acto seguido ge dio lectura de ambas di-

ligencias.

Primera. La de reconocimiento en .rueda
de presas, de la que resalta que la portera
reconoció á Dolores Avila,y que ei porrero
se confundió las dos primeras veces, reco-
nociéndola después de confundirla con otra

„,E1 Sri FíscaL-iEstaba Vd. lá tarde- dealgún oía cel mes ae julio en oue dos imn'e-ItL*\T V̂lqaüar ei cuarto bajo dé la
poSexS? G6 a eSSa 6Q 1Ue est?-ba T* de

Testigo.— Sí. señor.
leriSeal'~áPafar0n el imP01'te alqui-procesada.

-
\u25a0

Y segunda. La de constitución del juzga-
do en la calle de Eguíluz, núm. 4, de Qae ya
tc ba ha hablado por la prensa.

ElSr. Galiana.
—

Yo rogaría que se sus-
pendiera la lectura con respecte al portero
hasta que venga aprestar su declaración."

Ei Sr. .ballesteros.— La Acción popular.

Testigo.— Sí, señor.
teSteot~¿EQ qUe ffl0Re¿as, recuerda e

?¿Í?0,~#n,rnoiiedas de 4 «"tó:I-iseal.—¿1 el resto?
..--Testigo.—En -una.de. medio duro,
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Fiscal.— Una moneda de 40 reales, ¿no es
verdad?

Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal.

—
Dichas mujeres ¿estuvieron lar-

go rato en la habitación?
Testigo.

—
Sí, señor.

Fiscal.
—

¿Que hicieron?

da Vd. que allí estuvieron bebiendo vino
¿mandaron por la botella ó la llevaban?

Testigo. —
La llevé yo.

ElSr." Pérez de Soto.—¿Tenía Vd. vinoe
su casa?

Testigo.
—

No, señor.
ElSr. Perez de Soto,— Ydiga Vd.,¿quién

pagó el vino?
Testigo.

—
La más baja.

El Sr. Perez de Soto.—¿Usted recuerda
quién barrió, si fué la más alta ó lamás
baja?

Testigo.
—

Estuvieron barriendo y bebien-
do una botella de vino.

Fiscal.
—¿Recuerda quien compró-la bote-

lla de vino?
Testigo.

—
Si, señor; yo.

Fiscal.
—

Esas mujeres ¿se retiraron-des-
3ues de barrer el cuarto?

Testigo.
—

Sí, señor.

Testigo.—
La más baja.

ElSr. Pérez de Soto.—¿Qué traje llevaba?
Testigo.—

Vestido y mantón negro y pa-
ñuelo blanco á la cabeza.

ElSr. Perez de Soto.
—

¿Y en los brazos?
Testigo.

—
Una cosa negra.

ElSr. Pérez de Soto.
—

¿Pero se acuerda al
era terciopelo, pana, ó si era merino?

Testigo.
—

Sí, señor.
El Sr. Perez de Soto.

—
¿Una cosa negra'

Testigo.
—Sí, señor.

Fiscal.
—

¿Volvió alguna de las mujeres
al día siguiente?

Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal.— ¿Cuál de ellas?
Testigo.—La más baja.
Fiscal.—¿Qué hizo allí? ¿Cuanto tiempo

estuvo en elcuarto?
Testigo.

—
Estuvo poco tiempo.

Fiscal.—¿Estaba Vd. en la portería cuan-
do volvió al dia siguiente esa mujer más
baja?

Testigo.— Sí, señor.
Fiscal. —

¿La vioVd.?

ElSr. Galiana.~-El testigo ha manifesta-
do que el dia que fueron á alquilar el cuar-
to estaba bien de la vista, y que con poste-
rioridad no veia?

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Galiana.

—¿Recuerda el testigo si
eldia que fué llevado al reconocimiento al
hospital Provincial, estaba también malo
de la vista?

Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal.—¿No ha dicho que por su mujer

supo que habia estado en el cuarto, ó es
que la vio salir de la habitación?

Testigo.— Sí, señor; la vi salir.
Fiscal.

—
¿La viosalir de la habitación?

Testigo.—Sí, señor,
EiSr^Galiana.— ¿Y sería la causa de que

alprincipio no reconociese á Dolores?
Testigo. —Sí, señor.
EISr. Galiana.

—
Nada más.

Testigo.
—

Sí, señor, _ ;

El Sr. Galiana.— La defensa de Higinia':
solicita un careo entre el testigo y Dolores
Avila. El Sr. Perez de Soto.—¿El estar malo de

la vista seria el motivo por el que no reco-
noció tres veces á Dolores Avila ó no la
pudo reconocer perfectamente?

Testigo.
—

En los tres últimos.
ElSr. Pérez de Soto.

—
¿Pues cuantos re-

conocimientos hubo?

Presidente.— No há lugar.
ElSr. Perez de Soto.—¿Quién fué la pri-

mera vez á laportería para que declarara?
Testigo.—

La justicia.
ElSr. Pérez de Soto.—¿Qué entiende Vd.

por justicia?
Testigo.—El juzgado. Testigo.— Cinco.

Fiscal.
—

Aclare el testigo la contesta-
ción. ¿Recuerda el testigo que en esa dili-
gencia de careo intervino el fiscal que está
dirigiendo la palabra, que cuando salió la"
rueda de presas le manifestó al testigo que
so aproximara más á las presas que esta-
han rueda para que pudiera dis-
tinguirlas mejor, puestoque habia alegado
que era corto de vista? ¿I\o fué esto lo que
íe manifestó el fiscal?

El Sr. Perez de Soto.—¿De modo que an-
¡«s que ei juzgado no fué ningún individuo
con carácter de policía niningún delegado?

Testigo.—No, señor, nadie vino.
ElSr."Pérez de Soto.

—
¿Usted recuerda si

de ese medio duro, una de las monedas con-
que pagaron la casa, sobraba algo?

Testigo.
—

Una peseta.
ElSr. Pérez de Soto.

—
Y Vd. ¿Ia volvió!"

Testigo,
—

Irteno sé, porque mimujer fué
á quien se entregó él dinero, - j Testigo,

—
SI, señor.

ÉlSr. Perez de Soto,
—

Ha dieho Vd. que
habian estado tres horas próximamente en
ia casa. ¿Afirma Vd. eso?

Fiscal.
—

¿De- modo .que en este sentido
aclara. Vd. las manifestaciones que ha
hecho anteriormente, no es verdad?

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Galiana.

—
¿Recuerda el testigo qt/*>

en ese acto, además del juez y del fiscal, se
encontraban los abogados de las partes?

Testigo.—Sí, señor.

MSr.Pérez de Soto,—¿Y Vd. se fijd-si
íievaban algún bulto ó alguna cosa?

Testigo.
—

Un pañuelo.
EISr.Pérez de Soto.

—
¿Tiene Vd.*buena

Ja vista?

Testigo.
—Sí, señor.

El Sr. Galiana.— ¿Y que habia allí u&tt
porción de personas?

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Perez de Soto.

—
Conste que los abo-

gados de las partes no hemos asistidu á ci-
ta diligencia.

ElSr. Galiana.
—

A una.

Testigo.
—

No, señor; pero entonces-ia-te-
rp'a buena.

ElSr. Pérez de Soto.
—

Se aproximó Vd.
i
pando estaban bebiendo?
Testigo. —Sí, señor, y tenia la vista
-\u25a0'na.

"

ElSr. Perez de Soto,—Mealegro. Reeuer- Presidente.— Orden. Levántense 'as oro-
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diadas. Acerqúese Vd. á ellas á ver si lassconoce.
pesetas, ¿cuánto les.habría cobrado poreso
servicio? ;

El testigo se acerca á María y Dolores
tvila;recbnoee á Dolores, pero no a María.
juego se acerca á HiginiaBalaguer y la re-
«noce también.

Testigo.— Si han cambiado 20 duros íeshabrá costado dos reales, y sicambian 10duros nada más que un real. ...
Fiscal.—¿Es cierto que en el estableci-miento del testigo, á mano izquierda, estahoy un mueble que no tenía en el mea dtjulio?

ElSr. Galiana.
—

No me he referido al re-
conocimiento á que han asistido los letra-
des de -Dolores é Higiniay también- los de
la Acción popular.

Presidente.— Bueno; eso consta en el su-
dario.

Testigo.—Si, señor, porque ese mueble loadquirí precisamente eldia que hizo ía de-claración Higinia.
Fiscal.—¿A qué declaración se refiere ritesilgo?
Testigo.— Me refiero- á'cuando declaró UHiginia aqui en el juicio oral.
Fiscal.—¿De modo que en ei mes de fuihno tenía Vd. 8se mueble?

ElSr. Perez de Soto.—Que se lea.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Pero no hubo caree.EiSr. Galiana.— Suplico qtie se lea el ac-

ta de reconocimiento.
Presidente.— Se ha leído
ElSr. Galiana.— Ha sido otro:elacta de

oconocimiento en la cárcel. (Rumores.)
Presidente.— Que se lea.
Leída que fué por el señor secretario.

iijo:
Presidente.— Otro testigo.
Entra á declarar la hija de los porteros

ie la calle de Eguíluz, la cual es una joven
ie 18 á 16 años, y al presentarse ante él tri-
bunal empieza á llorar, por lo que tanto laSala como los letrados renuncian á su de-
ilaracion.

Testigo.— No, señor, porque en ese sitioes donde suelo poner los muebles cuandocompro alguna colección.
El Sr. Galiana.— Ha manifestado eí tes-tigo que no tenia ese mueble el dia l

"
dejulio ¿recuerda el testigo si eldia que' es-tuvo Higinia con el juzgado en su estableo'

-
miento una de las primeras palabras quedijo la procesada fué:—Aquí hay un muebleque no estaba entonces;— y eitestigo ladijoque era cierto?

" J'

. Testigo.— Sí, señor; ie -pidió permiso al
juez para, dirigirme esa preguntado si eleual. de julio estaba allíese mueble, y vola contesté que no. , J

ElSr. Perez de Soto.— Cuando tiene ustedabierto su establecimiento, ¿tiene Vd.abier-to el escaparate?
Testigo.— ri, señor; no lo cierro hastaque anochece, por tener más luz en ia tienda.Li ar. Pérez ae Soto,— ¿De suerte qae sidijeran que tenia Vd. abierta la puerta y

cerrado elestablecimiento, no sería verdadtestigo.
—

iNo, señor.
«nEif;hwJ°-ArÍa!-~;¿TJsteil tiene abiertosu establecimiento todos los día? tVsíár-menos aquellos en aue se va t paseoí nTásó menos dilatados?' pas.o, mas

Declaración de D. Valentía GilGarcía

Hechas por el señor presidente las pre-
guntes que marca la lev, dijo:

ElSr/ Fiscal.—¿Usted es dueño de la casa
de^ cambio de la calle de Preciados?

Testigo. —
Sí, ceñor.

Fiscal.— ¿Usted tiene abierto su estableci-
miento jos días festivos?

Testigo. —
Casi tocios los dias festivos,

pues únicamente los dias en une por cual-
quier circunstancia tengo que salir (que es
rara vez), entonces cierro, pero abro otra
vez en el momento en que vuelvo.

Fís0caU— ¿Recuerda el testigo si el domin-go!, do julio tenia abierto su estabiecí--
M Testigo.—Sí, señor.

•sfiívS^£.0Í° Arias-~E« el mes, de julio.
r'ro dlí^StlgVl-pasearantes de la» cua-tro o las cinco de ia tarde?Testigo.-Salí á cosa de las tres,

EiSr. Rojo Anas,—Como érala estación
filelf"f',¿P°drÍa el¿SgSíí
tl8¿ a«n^e>ubíera gaiid0j h|biera
la tarde?

ablerta de cuatro a cineo *
Testigo.— Sí, señor.Presidente.— Otro testigo.

\u25a0ptigbi—No recuerdo, pero es probable.
sc-al.—¿De modo que cierra Vd. su esta-

ncamiento por excepción, porque general-
ceníe Je tiene abierto casi todos los do-P.lUp-r.a?

Testigo.— Casi todos.
Fiscal. —¿El testigo recuerda si en la tar-

\u25a0te de dicho dia estuvieron allí dos mujeres
billete de 1000 pesetas?

después de tantoTestigo.-
H*mpo

Fiscal.—¿No le chocó al testigo que fue-
2?n eos mujeres del pueblo &cambiar ese Declaración d© Síariano Benito.
Testigo. —No, señor.
Pises L—¿El testigo cómo acostumbra á
\u25a0<~-or- <-i cambio de billetes grandes?
Testigo. —

Según desea el que va á eam-

leyfyeciií>Cen laS pFe£Hntas que-mapcit- la
ElSr. Fiscal.— Usted es dueño del esta-bJecimiento llamado Sótano H?
-testigo.

—
Si, señor

deM ?tel^H?ed+re^uerda si en la tara.
su estaÍ!ecímmnSrier0n dos M&*

-
ccmíelralanV^ál|un detalle; hartfrf,;-5 pe-r'° Si me íhevi'
tai vez, p.driá conten

*

al.—Generalmente
U^^ -"'-'ros en pla-

W, según u<;sea ¡iy según la necesidad
Llenen de bileiep pequeños.

,
—Gener-aj-jae

Fiscal-
—E ., i,iiijiy.:,ue que esas muíe-

c;¡ Ja casa de cambio del.. j-u..¿i c¡AüA.u^éiC un Diij.ete de mi'
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Fiscal.— Tenia á la sazon'el declarante un
camarero, más bien alto qde bajo, "con pa-
iülas, de mediana edad?

Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal.— ¿Sigue Vd. aún con el estableci-

miento?

giéndose á las procesadas), á ver si re-
cuerda de ellas.

El testigo, después de mirar a xas proce-
sadas, dice:

Testigo.— No, señor, no las recuerdo.
Presidente.— Otro testieo.

Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal.

—
¿Recuerda el testigo ei estuvo el

juzgado instructor en su establecimiento
después de haber manifestado Higinia. lo
que consumieron ella yla mujer con quien
estuvo en el establecimiento del testigo, y
al manifestar loque les exigió por los pla-
tos que tomaron, hubo de manifestar el
.testigo que ahora declara que le parecía
que la cuenta era nn poco excesiva, pero
que consultaría Vd. los libros, porque en el
mes de juliolos precios eran más altos que
los que tiene en la actualidad? ¿Hizo usted
esta manifestación ante el juzgado?

Declaración de Félix .Bardulla.

Hechas las proffia^+oa ant* marca la ley,
dijo:

El Sr. Fiscal.—¿Usted es dueño de la casa
número 6 de la calle de Sandoval?

Testigo,
—

Sí, señor.
Fiscal-—¿Recuerda Vd.si en los primeros

días del mes de juliotuvo Vd. entre sus.'"^
quilinas á las llamadas Avila?

Testigo.
—

No, señor; yo sólo tuve de in-
quilinaá Avelina Clavero, á la que tuve qu@
echar porque no me pagaba.

Presidente.
—

Otro testigo.Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal.

—
¿Ha tenido Vd. ocasión desde en-

tonces de consultar esos libros, corno pro-
metió aljuzgado,yla relaciondeprecios que
resultan de los mismos libros que concner-
dan con elprecio que dijo iaHiginia que les
habia exigido por los platos que tornaron en
su establecimiento?

Testigo.—No, señor; he mirado los libros
yhecha la cuenta resultan los 15 reales que
dijo que habian hecho de gasto.

Fiscal.— ¿Pero resultó una notable dife-
rencia?

Declaración de doña .antcmia Zuazo.

Después de Pechas las preguntas qu«
marca la ley,dijo:

ElSr. Fiscal.
—¿Usted es dueña do la cas*

número 4 de la calle de Eguiluz?
Testigo*.

—
Sí, señor.

Fiscal.—¿Sabe la testigo si en la tarde
del domingo 1." de julio estuvieron dos mu-
jeres en la portería de su casa para alquri
lar el cuarto bajo de la misma?

Testigo.
—

No, señor, no subió ate rea-
les.

Testigo.
—

No, señor.
Fiscal.

—
Los porteros de la casa, ¿acos-

tumbraban alguna vez cuando se presenta-
ban inquilinos ó personas que deseaban al-
quilar alguno de los cuartos, acostumbra-
ban, digo", á recibir la señal?

Testigo.
—

La señal, sí, pero entregar las
llaves les estaba prohibido.

Fiscal.
—

¿Pero si las personas que desea-
ban alquilar algún cuarto querían entregar
anticipadamente ei alquiler de un mes, se
les entregaban las llaves?

Testigo.
—

Tenían la orden do darme &mi
cuenta yllevar la cédula personal, y si ú
mí me parecía bien, les estendia ei recibo y
entonces podían entregarlas llaves; pero
|mientras tanto, no.

ElSr. Galiana.— ¿Recuerda el tesrigo que
la procesada Higinia.Balaguer erijo que eran
13 ó 15 reales io que habian gastado, pero
qué no podia determinar la "cantidad con
exactitud?

Testigo.
—

Dijo que eran 15 reales, yá eso
la dige yo que recordara bien á ver si ha-
bian temado alguna cesa más, porque la
cuenta que ella decia no subía á esa can-
riííadJB
rEISr. Perez de Soto .—¿El cüajm que ña
visto á Higinia,¿se encontraba Vd. con una
cara completamente desconocida ó tenia
algún recuerdo de haberla visto?

Testigo.
—

Eldia último al.leer entes pe-
riódicos la última declaración esa de Hi-
ginia, como yo habia estado presenciando
el juicio, cuando lavientrar por esa puerta
diíje esta Higinia no me es desconocida, pon
dré nabería visto, oe.ro no sé dondeni
guando

FiseaL— ¿De modo que los porteros no le
dieron á Vd. cuenta de- haber alquilado el
cuarto bajo en la tarde del domingo i." de
julio?

Testigo. —No, señor.
EiSr. Galiana.— ¿Recuerda la testigo si

el1.° de julioestábil desalquilado ei cuarto

de la calle de Eguíluz, á que se ha referid©
el señor fiscal?

\u25a0El Sr. Perez de Soto (señalando á Dolores
yMaria Avila).

—
¿Y estas dos mujeres les

igs desconocida su cara? ¿Las conoce*
Testigo.

—
No, señor. Testigo.

—
Creo que sí.

Presidente.— Otro testigo.
Beelaracion de Manuel Silleros,

Declaración de Constantino Casas.

Hechas las preguntas quo marca la ley,
dijo:
ElSr. Fiscal.

—
¿Es Vd. eamarero del So-

teno Hde la calle de las Veneras?
Testigo.

—
Sí, señor.

Fiscal.
—

¿Usted recuerda si en la tarde
el i.* de julio último estuvieron allí dos

pin¡eres á comer?
Testigo.

—
Estuvieron muchas.

Pisase j—Mír» v.t ¿. .«•«. —"ieres tdiri-

Se le hacen Jas preguntas que marca 1
ley.

ElSr. Fiscal.
—¿Usted es el mueblista de

la casa número 7 de la calle de San Be,
nardo?

Fiscal. —¿Usted abniiló uno? muebles eu
Testigo.

—
Sí . sefíor

rwaov
T.íStiiío.

—
¡¿i. asií1
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Fiscal.
—

¿Cómo se llamaba?
Testigo.

—
Avelina Clavero,

Fiscal.
—

¿No se los habia vendido?
Testigo.

—
No, señor, se los habia alqui-

lado.

jará?» Luego la vicon el perro, á los dos ó
tres días, y comprendí que sería la nueva
criada de dona Luciana.
ÉlSr. Ruiz Jiménez.

—
Usted como porte-

ra de la casa, ¿no acostumbraba á enterarse
de las personas que subían ycuando veía
alguna desconocida no lepreguntaba dónde
iba?

Fiscal.
— ¿Usted ha retirado esos mue-

bles?
Testigo.

—
Parte de ellos.

Fiscal.
—

¿Usted no sabe que en la calle de
Sandoval vivieron unas mujeres llamadas
las Avila?

Testigo.— No, señor; porque como vivían
dos módicos en ia casa no preguntaba, por-
que ya me daba vergüenza.

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Es decir, que usted
no preguntaba á las personas que subían a
dónde iban?

Testigo.—No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Vio Vd, subir á á'i

guien á Jas ocho de la mañana?
Testigo.—No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y de diez & diez i

media?
Testigo.

—
No, señor.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Dónde estuvo us-
ted toda, la mañana?

Testigo.— Arriba haciendo mis cosas.ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y quién quedó e.ila portería?

Testigo.
—

No, señor.
Fiscal.

—
En esa calle de Sandoval ¿no tu-

vo noticias de que hubieran alquilado mue-
bles?

Testigo.
—

No, señor.

Declaración de Juana Aizpuru.

iiechas por el señor presidente las pre-
guntas que marca la ley, dijo:

ElSr. Fiscal.
—

¿Usted recuerda si en la
mañana del 1.° de julio del año último cuan-
do se cometió el crimen en la casa en donde
es Vd. portera, subió la escalera de la casa
una mujer que no fuera sirviente de la mis-
ma? Testigo.— Zvlimarido cuando yo fui á mi-

sa, y luego me quedé yo cuando él fué á
avisar al del gas.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿A qué hora?
Testigo.—No recuerdo.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿A qué hora volvió

usted de misa?
Testigo.— Serian las once ó porahí.FISr. Ruiz Jiménez.— ¿Se quedó Vd. en la

Ja portería?
Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Hasta que hora?
1estigo. —No me recuerdo. (Risas.)
Presidente.— Guarde silencio el público.
EISr. Ruiz Jiménez.— ¿Estaba Vd. en la

portería á las dos ó dos y media?
Testigo.— No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y cuánto tiempo

estuvo vd. en su cuarto?
Testigo.—No recuerdo.
ElSr. Ruiz Jimenez.¿Bajaria Vd. á las

tres ó á las cuatro?
Testigo.—A las cuatro.
JriSr. Ruiz Jiménez,— ¿Y ya no se movióusted de laportería?
Testigo.— No, señor.

TTMs.r-£'Vz Jiménez,— ¿Vio Vd. volver uxligmiaBalaguer de siete á ocho de lana-
CÜc?

Testigo.
—

No, señor.
Fiscal.

—¿Vio Vd. bajar á esa mujer?
Testigo. —

JNo, señor, ni subir nibajar.
Fiscal.— ¿Ni vio Vd. subir ni bajar á la

eriada de dona Luciana Borcino?
Testigo.— Aquel dia no recuerdo haberla

visto,
Fiscal.—¿Usted no recuerda haberla vis-

to en todo el dia?
Testigo. —

No recuerdo.
Fiscal.— ¿Ni cuando fué á la compra y

volvió de ella?
Testigo.— No,señor.
Fiscal.—¿Ni cuando fué Va. á misa?
Testigo.— Rso fué mi marido.
Fiscal.—¿Estuvo Vd. por la tarde en la

portería?
Testigo.—No me recuerdo si estuve en la

portería, en eiportal ó en el cuarto.
Fiscal.—¿Desde laportería veia á las per-

sonas que pasaban por el portal?
Testigo.— Cuando estaba sentada ai lado

de la puerta, sí, señor; pero cuando estoy
en elrincón, no, señor.

FiseaL— ¿Usted no sabe que HiginiaBala-
guer- saliera aquella tarde de la casa? -

Testigo.
—

No, senor._
-blseal.

—
¿No ía vio Vd. regresar ai ano=

ehecer?
Testigo,— No, señor: nome remerdo. (Ri-

sas.)

Testigo.—No recuerdo.
i LlSr. Ruiz. Jiménez.— La portería ¿está
pegada á ia escalera de tal manera que for-ma ángulo con la misma?Testigo,—

Sí, señor.
nn5\ften?tÍZ-JÍ?le1lez--Hemos quedado er.?, üportena de la easa núm. 109 de ia celíe de Fuencarral forma „„.TT

-
r i. —""ailuimd un anffs o v como

es¿°prSx!mPaeqdeÍ° frde ¿istates
uriírte? m?,I+ 6be n.ecesariamente verse
teredo S£?**£ Vtiene *lue ™^ lapor-
ifíoierm -rb Per'fee-^ente, estar..;') u.
nariie?

* acuerda Vd.haber visto a

nStÍg°'~Y0 ü0 reCl,erd0 vi,',

Eí Sr, Ruiz Jiménez,— Antes de qué Bigi-
nia Balaguer fnera á servir á casa de doña
Luciana, ¿Vd. viosubir alguna mujer á casa
ée esta señora?

Testigo. —No, señor.
£1Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿No supo Vd. que. ona Luciana no tenía criada y que la nece-

\u25a0ÍT.aba?
Testigo.

—
Sabía que se había marchado

nin galleguita: pero no sabía si habia to-
iido criada ó no.
¿I Sr. Ruiz°Jimenez.

—
¿Pero no sabía que

"\u25a0r-ía criada nueva?
Testigo.— No, señor un dia vi bajar á ia

-Ji'rinifl cor. te ,-• -sta y dije: «¿De <^-rie ba-
ElSr. Ruiz Jiménez.— Estando Vd dent--te!» ponería, ¿no yió ¿g™ a¿¡¿ <¡¡?¿
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siete y medía ó las ocho de la noche á Hi-
ginia Balaguer con una botella en la mano?

Testigo.
—

No lo recuerdo.
Ei Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿Recuerda Vd. si

doña Luciana Borcino , a pesar de tener
criada, estaba buscando otra? ¿No tiene us-
ted conocimiento de esto?

señor presidente: aunque esto parezca un
cargo, no va á resultar tal. Es que conviene
que la testigo recuerde y que se lije en que
hora fué ese dia á misa, subió á hacer las
camas, etc., yque se íijeun poquito, porque
yo ci-eo que si se fija, laiiora la va á re-
cordar.

Testigo.—No sé más sino que á los dos ó
tres dias de- haberse marchado una criada
que tenía doña Luciana, vibajar á otra con
una cesta.

"":

Testigo.
—

Juraría que no lo puedo recor-
dar. (Risas.)

Ei Sr. Pérez de Soto.
—

Cuando fué el em-
pleado del gas, ¿estaba Vd. en la portería?

Testigo. —
Me parece que sí.

ElSr. Perez de Soto.— ¿Subió solo?
Testigo.

—
Mimarido y los dos.

ElSr. Perez de Soto.— ¡Ah? ¡Eran dos?
Testigo.—

No, señor; mi marido y el em-
pleado.

El Sr. Ruiz Jiménez.— Y al dia siguiente
del crimen, ¿no recuerda Vd. si fué una jó-
yen que iba á sustituir á HiginiaBalaguer,
y que estuvo hablando con Vd. en la por-
tería, que llevaba un lío de ropa, porque
iba á entrar á servir en casa de dicha se-
ñora, que dijo que aquel dia iba á quedarse
allí, y Vd. la contestó «de buena te has li-
brado, porque anoche han matado á tu se-
ñorita»?

ElSr. Pérez de Soto.
—

Bueno. ¿Pero á qué
hora entró ei empleado del gas? ¿No se re-
cuerda...?

Testigo.
—

No puedo fijar la hora
Testigo.

—
¡Jesús! No, señor; j7o no re-

cuerdo eso.
EJ Sr. Pérez de Soto.

—
¿Y Vd recuerda la

hora á que subió á casa de doña Luciana un
caballero alto, con barba, y una señora?El Sr. Ruiz Jiménez.

—
lía dieho la tes-

tigo que no recuerda haber visto tampoco
á Higinia Baiaguer cuando iba á pretender
á la casa, sino cuando ya estaba en la casa,
y que entonces la vio salir á la compra, y
es cuando comprendió que era Ja criada de
doña Luciana Borcino. ¿No es esto?

Testigo —Sí, señor.
El Sr." Perez de Soto.

—
¿Recuerda Vd, la

hora?
Testigo.—Las doce, poco más ó menos.
El Sr. Perez de Soto.— ¿Y ía hora en que

entró el empleado del gas?
Testigo.—Yo creí que era una asistenta,

pero no la criada de doña Luciana.
Ei Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿ Y no acostumbra

usted á enterarse de las personas que en-
tran en la casa, no siendo vecinos?

Testigo.—
No la recuerdo bien. Creo qu«

seria la una ó una y media, pero no me re-
cuerdo.

El Sr. Perez de Soto.—Diga Vd. Usted
estaba en ia portería cuando vino el em-
pleado del gas; su marido, ¿subió con ese
empleado?

. Testigo.—Señor: como hay dos médicos
que tienen consulta y van á ella -muchas
personas, muchas veces no pregunto á qué
cuarto van.

Testigo.
—

Sí, señor.
El Sr. Pérez de 'Soto.— ¿Usted conoce á

Vázquez Várela?El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿De modo que no
pregunta Vd.,por esa circunstancia?

Testigo. —Sí, señor.
Testigo. —No me fijéen él nunca.
El Sr. Perez de Soto.

—¡Vamos, creerte
usted que era alguno de ios que subia'n \u25a0\u25a0'\u25a0
consultar con Jos médicos!

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Y por qué no pre-
II I m__________________________________________m
AesAgdm

vergüenza^
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Y no recuerda la

testigo que el dia del crimen, por la noche,
allá á las siete y media úocho, estando us-
ted sentada á'la derecha de ia portería,
pasó HiginiaBalaguer, con una botella en
Ja mano, y que la dio á Vd. las buenas no-
ches?

— Porque muchas veces me da Testigo.
—

Tal vez, porque no lo recuerdo.
ElSr. Pérez de Soto. —Y Vd. que estaba

en el concepto de portera en la casa, y que
tenia Vd. el deber de conocer, A todos los in-
quilinos de Ja casa, ¿no sabia Vd. qué gente
ocupaba el piso de duna Luciana, v si ei
hijo de esta señora, Vázquez Várela,' vivia
ó no con su madre?

Testigo.
—

No me recuerde
Testigoi

—
Creo que vivia sola.

El Sr. Perez. de Soto.— ¿De modo que us-
ted no conocía ai hijo de doña Lueían^ÉHTestigo.— No, señor: vo no ie heB^B

ne:\u25a0*

ElSr.Ruiz .Jiménez.
—Haga Vd. memoria.

A eso de las siete y media ó las ocho de la
noche.

viste

Te;tigo.
—

No recuerdo.
ElSr!TPérez de Sote.

—
Vamos á ver: ya

que no recuerda Vd. de las mujeres, si re-
cuerda de los hombres , porque la hayan
llamado más la atención. Usted ha dicho
¿ue su marido fué á avisar á un empleado
del gas eñ esa mañana.

Testigo. —Si, señor.

ElSr. Pérez ele Soto.—¿No le ha visto us-
ted nunca? ¿Tiene Vd. segur. dad?

Testigo.
—

Yo no le he "visto; al menos ns
me he fijado nunca en ese señorito.

ElSr. Perez de Soto,— ¿Usted Ileso á sa-
ber si tenía doña Luciana el carácter vio-
lento?

Testigo.
—

Yo no Jo sé: yo no ma he fijadc
nihe tenido ocasión de saber cómo tenía el
carácter esa señora.

ElSr. Perez de Soto.
—

¿ Recuerda Vd. la
hora?

Testigo. —
No recuerdo la hora.

ElSr. Pérez de Soto.
—

Pues es necesario
que larecuerde Vd., fijándose.

Presidente.
—

No puedo permitir que se
basan cargos á los testigos.

ElSr. Perez de Soto.— No he concluido,

Deelaracion de D. Cándido Rodríguez

Hechas por el señor presidente las pre-
guntas que marea la ley, dijo:

EJ señor fiscal.—¿Ha sido Vd ó es admi-

Plieg veintisiete
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nistrador de una hermana de doña Asunción
de Loño?

Me contestó aquella señora
—Usted sabe que estoy m- .con su ma-

rido, y por lo tanto, voy á ma idarla un re-
cado.

Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal.—Y con este motivo ¿habia Vd. te-

nido relaciones de amistad con doña Asun-
ción de Loño?

Llamó á la criada, yyo mismo se 10 ex-
pliqué; pero la criada me contestó:

Testigo.— Sí, señor: pero se rompieron
esas relaciones de amistad.

—
Yo no puedo decir eso, porque es una

cosa muy grave; póngamelo Vd. en un pa-
pelito.

Y en efecto, cogí un pedazo de papel su-
cio, y con un lápiz que llevo siempre con-
migo, le expliqué el hecho, encargando en
ese papel que guardase el secreto.

Dejo á la consideración de todo el mundo
el secreto que se ha guardado por esa seño-
ra ypor la defensa |de Vázquez Vareia del
contenido de ese papel.

Fiscal.
—

¿Puede decir el testigo porqué
se rompieron esas relaciones de amistad?

Testigo. —Sí, señor; porque le dije en tér-
minos muy concretos los motivos ó causas
por que el abogado Sr. Lastres no aceptó la
defensa de Vázquez Várela. La señora se
puso seria, yyo no volvía-su casa; y me
alegré mucho de lo ocurrido, porque á mí
eran muchas las mortificaciones que me da-
ban con este asunto que no me importaba.

Fiscal.
—

Usted no ha hecho gestión nin-
guna para averiguar las personas que fue-
ran autoras del asesinato de doña Luciana
y del robo, ó para saber elparadero de las
alhajas?

Fiscal.—¿Sabe Vd. si el Sr. Araus tenía
efectivamente algunas alhajas de doña Lu-
ciana?

Testigo.
—

A los dos, tres ó cuatro días vi
en ElLiberal, porque no sé quién habia di-
eho que su director tenia las alhajas, un
suelto cuya lectura me hizo comprender
que no existían tales alhajas.

Fiscal.— ¿Y no le dijo á Vd. el Sr. Araus,
ni le manifestó sospecha de quién pudiera
tenerlas?

Testigo.
—

Absolutamente ninguna ges-
tión.

Fiscal.
—

¿Usted no díó á doña Asunción de
Loño un papelito en que le anunciaba que
habian parecido?

Testigo.
—

Ese papel tiene una historia, y
si me lo permite la Sala la referiré.

Fiscal.— Dígala Vd.
Testigo.—Estando yo de visita en casa de

la Condesa de Yumurí, llegó el director de
ElLiberal, Sr. Araus, y le dijo si podia re-
conocerle algunas alhajas que iban á lle-
varle á él, para ver si habian pertenecido á
doña Luciana Borcino. La Condesa contestó
que sus relaciones con dicha señora habian
terminado hacía bastante tiempo, hacía
cinco ó seis años, y que, por lo tanto, no po-
día absolutamente reconocerlas.

Testigo.—No, señor; absolutamente nada,
porque aquello no fué más que un favor que
yo le quise hacer anónimamente, sin oue él
supiera nada.

Fiscal.
—

De forma que ei papelito que us-
ted reconoció como suyo, á pesar de no es-
tar firmado, ¿no tenia otro objeto que faci-
litarel camino al Sr. Araus, sin que se en-
tendiera que aquello que se decia era una
verdad, sino una cosa convenida para in-
troducirle en la casa?

Testigo.—No, señor. No habíamos conve-
nido nada, porque yo hice aquello sin que elSr. Araus supiera una palabra, por hacerle
un favor; era cosa mía.

Entonces, yo que una vez habia tenido
una conversación con doña Asunción Loño.
cuando fué á ver á Várela, yque le habia
hablado de esto, ledije al Sr. Araus, que es
un caballero y un hombre serio, porque si
no no le hubiera dicho nada, que yo le podia
proporcionar una persona que conocía las
alhajas, y que podría decirle sieran ó no
de doña Luciana.

ElSr. Ruiz Jiménez.— Diga el testigo: ¿elpapel que. le dieron á reconocer como suyo,
no tenía «más objeto que el de facilitar al
Í5r- Araus la entrada en casa de esa señora?testigo.— Sí, señor; yya be dicho que era
una cosa exclusivamente mía, que no res-
pondía á ninguna realidad, pero que podría
haber dado un buen resultado.

ElSr. Ruiz Jiménez.— Yo desearía que el
testigo nos manifestara, ya que frecuenta-oa ia casa y tenia relaciones con la fami-lia, si tiene algunos antecedentes de los
disgustos que tuviera Várela con su madre
"LcíL + 1ue abrigara la madrerespecto del hijo.
«nSf Vf?" .T-tV*"?0 contar machas cosas;
llr v.llír,áel yech,° de la calle «el Barqui-

tuvieseS^&gfig^^ Sabe qUS

fijo,por cent c'SeVcrje6 S refaciónesdelírJmadrelUS amÍg°S' á IasK^TJiS

—Es menester que sepa Vd.—le dije al
Sr. Araus— que va á ser muy mal recibido,
porcue esa señora recibe con dos piedras en
la mano á cualquiera persona que no le diga
•que. Várela es un santo ó un ángel.

Ycon este motivo le añadí que yo le pre-
pararía el terreno.

Fiscal.—¿Pero no dijo Vd. á esaseñoraque conocia á una persona que era poseedo-
ra de las alhajas?

Testigo.— Ya he manifestado lo que era.
Presidente.

—
Continúe Vd.

Testigo.—Pues bien, me fui á ver á doña
Socorro, hermana de doña Asunción, y la
dije:—

Es menester que Vd. hable con doña
Asunción para que si va alguna persona que
lepresente algunas alhajas que han queda-
do-en llevarle,no la reciba mal, yreconoz-
ca esas alhajas, por si entre ellas hay al-
guna que pudiera dar luz en ei proceso, y
esto seria un grano de arena que yo indí-
fectamente hubiera puesto.

ífS¿ÍgVSí' se!Tor-
El fer. Huiz j;irifl,-lP7__.Tt .^,

,
hijo no se coiit.-i.t ,>. ?jL sted sabe <lue c''

le facilitaba simad?* í *? ree?.rS08 S?eunamente y uuV ,fr',ll'vti la pedía contl"
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sentado cuentas, tanto del café como de
tiendas, de tabernas, etc., etc.?

Testigo.
—

Yohe sabido algo que se rela-
ciona con esos hechos, todos, naturalmente,
anteriores al asesinato.

tigo la siguiente, para que no sea el letrada
quien la dirija.

Presidente.
—

Haga las preguntas que es»
time convenientes.

ElSr. Rojo Arias.—¿El testigo es visita
constante de la señora Condesa de Yumurí?Recuerdo que una vez habia guardado la

señora unas monedas de cinco duros entre
el chocolate y se las robaron, haciéndola
creer que los ratones se las habian comido
al comerse elchocolate.

Testigo.—
No. señor; voy pocas veces.

ElSr. Rojo Arias.—¿Sabe el testigo si el
director de ElLiberal es visita constante
de esa señora?

Sé también algo de la venta de un caba-
llo,que después de haberle ajustado, cuan-
do fué el tratante. á buscar a Várela para
hacer efectivo elimporte, la madre se negó
á pagar, diciendo que ella lo halda ven-
dido va.

Testigo.— Aquel dia fué por primera vez,
¿sin conocerla.

El Sr. Rojo Arias.—Perfectamente. Pues
ruego á la Sala cpie cuando considere im-
pertinente ó por lomenos improcedente una
pregunta que yo haga, me lo advierta, y
hasta tanto no me interrumpa, porque...

Presidente.
—

Yono me opongo á que haga
preguntas; lo que no puedo consentir es que
repita las ya hechas.

También sé de una cuenta muy grande
hecha en un establecimiento, y que también
se negó á pagar; pero estas son cosas que
yo he oído hace rnuclio tiempo.

Recuerdo también que una de esas veces
en que la madre se negaba á pagar una
cuenta ó á dar dinero á su hijo,oue esto no
lo recuerde bien, un amigo que estaba aili
sacó una navaja, y dándosela á Várela, le
dijo. «Amenázala con esto»; pero eso fué en
la calle del Barquillo.

ElSr. Rojo Arias.
—

Pero me permite ro-
gar Ala Sala que no considere impertinen-
tes...

Presidente,
—

Ya no he declarado imperti-
nente nada: lo que he dicho es que no haga
preguntas que se han contestado.

EiSr. Rojo Arias.—Mis preguntas, sefío^
presidente, van á obedecer á un orden tal,
que necesito, tratándose de un testigo que
escribe en broma papeles que obran en Ios-
autos, necesito, digo, preguntarle con más--.
cuidado porque es un testigo de cargo para.
Vázquez Várela y que ha venido aquí porX
generación espontánea.

Testigo. —
Me ha traído Vd. á la fuerza.

El Sr. Rojo Arias.
—Y para que deponga

lo que sepa, es necesario preguntarle coi
cuidado.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—¿Y ele lo del espejo,

sabe algo?
Testigo.

—
Creo que fué un espejo que se

íOmpió dos meses antes, y que la madre to-
mó como pretexto para decir al juez que se
habia herido con él.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Pero mi pregunta
realmente no se refiere á ese hecho. ¿Sabe
usted si en los últimos dias del año 1887
tuvo ia madre un disgusto de consideración
á consecuencia de haber llevado el hijo dos
amigos á vivirá la casa de la calle de Fuen-
carral, por cuyo hecho hubo de verse obli-
gada la madre á despedirlos, interviniendo
la portera cine entonces estaba en aquella
casa?

Presidente.
—Bueno; pues hágale las pre<

guntas necesarias. __
\u25a0 BlSr. Rojo Arias.

—
Estábamos en que ef

Sr. Araus, director de El Liberal, iba por
primera vez aquel dia á casa de la señora
Condesa de Yumuri, según afirmación ter-
minante del testigo.

Testigo. —
Sí, señor.

Testigo.— Eso no lo recuerdo
EiSriRojo Arias.—El testigo dice que

¿standc en "casa de ia señora condesa de
Yumuri, llegó el director de ElLiberal. ElSr. Rojo Arias.

—¿Es cierto que el tesK
tigo en elpapel que dirigióá la Sra. de Loñeí
y que ha reconocido como suyo, afirmaba
que estaban descubiertos sus asesinos y-
descubiertas las alhajas robadas á doña
Luciana, por la acción popular? (Rumores.*?

ElSr. Ballesteros.
—

Ruego á laSala que
pida al letrado que se explique con más ela*.
ridad.

Testigo.— Sí, señor
ElSr^Rojo Arias.—Dice también que la

preguntó si entre varias alhajas reconoce-
ría algunas que pudieran ser de doña Lu-
ciana? dada la amistad que sabia habia
existido entre las dos, ¿no es esto?

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Rojo Arias.

—
Y dice también que

ia señora condesa de Yumurí... Presidente,— Ruego al letrado que no teri
ter-rurnpa.Presidente.

—Ruego al letrado tenga la
bondad de no repetir preguntas que ya ha
oido la Sai a.

ElSr. Rojo Arias.—He querido decir que;;
habian sido descubiertos por las gestioneá
de la acción popular.

¿Es cierto que el testigo afirmaba en ese;
papel que Várela era inocente, y además
que se lepresentaría á que reconociera ünasfalhajas el director de ElLiberal, de cuya
asunto debería guardar reserva; que daba?
ia enhorabuena á Soeorrito, á pesar de es-<
tar escrito el documento en casa de la mis<
ma Soeorrito, yque no quería dirigirse á so
hermana directamente, por el rozamiento
que había habido entre ei testigo yla seño<
ra de Lefio?

ElSr. Rojo Arias.—Sr, Presidente, se tra-
ta de un testigo de tal importancia, que es
necesario preguntarle...

Presidente.
—

Yo no me opongo á que el
letrado haga al testigo cuantas preguntas
crea convenientes; lo único que digo es que
no repita preguntas que ya se han forrnu-
Iario

El Sr. Rojo Arias.
—

Es necesario fijar
bien los puntos, y por eso...

Presidente.
—

Bueno; haga preguntas con-
cretas.

EiSr. Rojo Arias.
—

Pues no voy á hacer-
as yo, y ruego á la Sala que diriiaal tes-

Testigo. —
No, _señor; me he dirigido di-s
á .^m\\ mmmmAu^y suncioa.
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ElSr. Rojo Arias.
—

Pero, perdone el tes-
tigo,¿no escribió ese papel en casa de doña
Socorro?

con el abogado á casa de dona Asuncio
Loño?

Testigo.
—

No, señor.
ElSr. Rojo Arias.

—
Pues ¿cuándo mani-

festó el testigo á doña Asunción Loño que
ese abogado no aceptaba la defensa de Va"
quez Varela?

Testigo.
—

A los dos dias.
El Sr. Rojo Arias.

—¿Estando solo el tes-
tigo?

. Testigo.
—

Sí, señor; pero es que faltaba
un que, pues quería decir: Socorfteo que sea
enhorabuena.

EiSr. Rojo Arias.
—

Pues entonces, si es-
taba en casa de doña Socorro, ¿cómo la es-
cribía estando ella presente?

Testigo.—
Si, señor; pero es que Socorro

mandaba la enhorabuena á su hermana. Testigo.— Solo, sí, señor.
ElSr. Rojo Arias.

—
¿Y qué le expresó esa

señora?
Testigo. —

Que el Sr. Lastres habia encon-
trado á Várela en condiciones tales, que no
creia que ningún abogado de dignidad pu-
diera encargarse de su defensa. (Grandes
rumores.)

Presidente.
—

Orden.
ElSr. Rojo Arias.

—
¿Y eso lo dijo doña

Asunción Loño porque lo habia dieho el
abogado?

Presidente.— Ruego al letrado no insista
en ese punto.

ElSr. Rojo Arias.—Señor presidente, se
trata de un testigo que sin necesidad, ysin
preguntarle, ha pronunciado calificativos y
ha procedido de una manera ofensiva para,
doña Asunción Loño ypara el abogado; de
un testigo que sin necesidad ha lanzado
ofensas á doña Asunción Loño y ofensas al
abogado, violando un secreto.

Testigo.—¡Pero si no da luz el letrado!
ElSr. Rojo Arias.—Lo ejiíe aquí no da luz

es la declaración dei testigo, envuelta ensombras.
Testigo.— Pues Vd. me ha traído.
Presidente.— Ruego alletrado que se con-

crete á hacer preguntas.
ElSr. Rojo Arias.—A los testigos no se

les interrumpe, y sin embargo se interrum-pe al letrado; pues la defensa de Vázquez
Vareía no permitirá que le falten á ias con-sideraciones que le son debidas.

Presidente.— He rogado al letrado que se
concrete á hacer preguntas, ynada más.

El Sr. Kojo Anas.— Pues cuando yo for-
mule una, pregunta que sea impertinenteruego a la í>ala me ib diga; pero cuando nc10 sea, Ja ruego también no me interrumpa
mucho menos para dirigirme reconven-ciones.

Presidente—Formule las preguntas. '-
«A A~\° El testigo ¿no expre-¿t/n0™,15?610? Lofío> a los ¿os diasnohí;Jn1VI°-á V!rla' <*ue Vázquez Várela
gado?

qUena0 decidirse á nombrar abo--- tfs-$i80-—No es eso.
¿Nod1m?Z-ArÍaS-~Perdone el íesti&°-¿-so mjo d. uoiui Asurieron qne fuera r-nn"rildeclarante á la cárcel ú h»i

•
i

mS^í^^j» absoluí0-
pañó á doña' A^uneteTT }~te&tly° no acom-
ra cumplir eso oSe ¿f£S [&9&T°^' Va"

Testigo —
-V.O+ ie.exitA¿ toiao amigo,..

EllSrfRojoHí,^mi"ad0 f1 letrado?
'

esa comuni'-acioi TriTí Va acoml>añó a

-^ó e' a
'«uiui.lasfiLa acom-

ElSr. Rojo Arias.
—

Pero el testigo reco-
noce que hacia la afirmación de que estaba
hecho ei descubrimiento del robo de las al-
hajas por ia acción popular.
'. Testigo.—

Ya he dicho en mi declaración
que eso era una filfa.ElSr. Rojo Arias.—Es que es preciso de-
cirlo aquí.
y Testigo.— Pues por eso Jo repito.

ElSr. Rojo Arias.—¿Y qué le indujo á es-
cribir eso?

Testigo. —
Pues que sabia que el director

de ElLiberalhabia de ser mal recibido por
esa señora, porque no diciendo que Várela
es un santo no recibe bien á nadie; v siendo
recomendado por mí quería que el señor
,4raus fuera bien recibido.

ElSr. Rojo Arias.—Ño me ha entendido.
Testigo.— Creo que sí.-
El Sr. Rojo Arias.—He querido decir si el

testigo creía que de otra manera doña
Asunción no recibiría al director de ElLi-
beral.

Testigo.
—

Sí, señor.
El Sr. Rojo Arias.—¿Y qué datos tenía

para todo eso ?
Testigo.—Pues creo haberlo dicho; por-

que no recibía bien á nadie que hablara mal
de Várela.. ElSr. Rojo Arias.—Pero eso no era ha-blar mal de Várela.

Testigo.— Sí, señor; pero doña Asunción
lo entendería así.
.ElSr. Rojo Arias.— ¿Recuerda el testigo
si el motivo realmente era otro?

Testigo.—No habia más que ese.
£ ElSr. Rojo Arias.— ¿Recuerda el testigo
haber dicho á dona Asunción Loño, que co-mo pariente de doña Luciana se interesaba
en la- causa, y que si nombraba abogado el
testigo daría el nombre de uno que*podria
encargarse del asunto?
. Testigo.—Todo lo contrario; porque ella

me rogó que hablara al Sr. Lastres y que le
Levase á su casa, como le llevé; y después
ce trasmitirla una contestación bastante
-jruda que dio el abogado, y no quiero decir
-los motivos que tuviera eí Sr. Lastres para
no aceptar...-

Eí Sr-, Rojo Arias.
—

Per-done el testigo; no
voy á eso.

Testigo.
—

Pues entonces...
ElSr7 Rojo.Arias

—¿Ei testigo se presen-
tó en Ja cárcel con una carra de doña Asun-
ción Loño y acompañando á un abogado?

Testigo. —
Sí, señor.

' ElSr. Pojo Anas.
—

Y ya en la cárcel,
una conferencia c--n el Sr. Váz-

quez Várela?
Testigo. —

Habló con él el abogado, pero
yo me quedé aparte.

F-1 Sr. Roto ¿je***.
—

iEl testigo volvió
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Testigo.
—

Sí, señor; la acompañé.
ElSr. Rojo Arias,— ¿Qué objeto tuvo Ja

visita de doña Asunción Loño acompañada
del testigo? ¿Usted lo sabe?

Testigo.
—

Que quería verle porque no le
veia hacia muchos años.

FISr. Roio Arias.—¿Recuerda el testigo
que publicó un artículo ElLiberal "dicien-
do que la viuda del brigadier Sotelo habia
estado en la Cárcel Modelo?

Testigo.—No me acuerdo; pero no es
viuda.

EíSr. Rojo Arias.
—

¿Y no recuerda el
testigo que lejos de eso, fué á escitacion
del testigo provisto de una carta de reco-
mendación para elprimer vigilante D. José
Diaz, exigiéndole doña Asunción el sigilo
porque sabia que era un acto rpie iba á cen-
surarla su esposo, y el testigo buscó á don
José Diaz yno le encontró hasta la, salida,
y doña Asunción se vio avergonzada tenien-
do que comunicar ante las dfstintas perso-
nas que iban á comunicarse con Várela?
¿Reconoce el testigo la certeza de este
hecho?

E. Sr. Rojo Arias.—Recuerda el testi-
go que al reconvenirle doña Asunción,
diciendo eme por qué se habia publicado
aquello, le contestó: <-<La noticia no es mía,.
porque dice el periódico viuda de Sote-,
lo.o Y le contestó doña Asunción: «Estoy
convencida de que esta noticia es de Vd..
porque muchos datos de la vida de Várela!
los habia dado á ElLiberal,ypor esto aña-:
dio, he venido á decidir que no vuelva, á po«
ner los pies en mi casa,»

Testigo.— Todo eso es falso. (Rumores.) \u25a0

El Sr. Rojo Arias.—¿Recuerda el testi-
go que después mandó el testigo una carta
á doña Asunción Loño, diciéndola que el se-
creto no se estendia ni á Várela ni á s»
abogado? ¿Recuerda el testigo esto?

Testigo.
—

Falso lo mismo'que antes. . ., ElSr, Rojo Arias.—No ha viste el testi-
go la carta que obra en autos?

Testigo.— No la he visto ni quiero verla.
El Sr. Rojo Arias.—¿Niega el testigo que

después hubo de enviar un recado á doña
.Asunción Loño, rogándole que le perdonara
porque habia incurrido en faltas á conse**

cuencia de las preguntas del abogado?

Testigo.— La carta era para el director
de la Cárcel y como no estaba, el Sr. Diaz,
subdirector orio que sea de allí, fué quien
dio Ja comunicación. Yo la acompañé y pe-
dí la comunicación estraordinaria á ruegos
de ella, que queria verle, sin objeto deter-
minado ninguno, porque esa señora manda-
ba á un novio ó lo qne fuera de su doncella,
que era músico de regimiento ycuando iba
de uniforme era ordenanza del brigadier
Loño y cuando iba de paisano era que habia
sido asistente de dicho señor y llevaba los
los recados. Mas ella me dijo: «Yo quiero
verle yque Vd. me acompañe, porque ya
sabe que mi esposo deseie-que fué presidien-
do elduelo, me prohibió terminantemente
que tomara su nombre para nada este ne-
gocio y la única persona de confianza es us-
ted: hágame el favor de acompañarme.

ElSr. Rojo Arias.—¿El testigo recuerda
que al salir de la Cárcel, habló con el señor
Diaz yle mostró el papel de recomendación
que llevaba , no proporcionado por dona
Asunción Loño para que le hubieran conce-
dido una visita estraordinaria á Vázquez
Várela?

Testigo.—¿Ya se conoce la manera como
he pedido perdón?

ElSr. R,ojo Arias.—¿Pero es cierto este?
Testigo.—Todo es falsísimo. .
ElSr. Rojo Arias.

—Suplico á la Sala un
careo entre el testigo y doña. Asunción
Lono

Presidente.
—

LaSala no acuerda el careo
ElSr. Rojo Arias.—Protesto, pero no de-

seo que se consigne la protesta, porque no
he de hacer uso de ella puesto quepo he de
interponer recurso de casación. No tengo
más que preguntar,

Testigo.—Una carta cerrada ¿cómo la ha-
biade mostrar! ElSr. Díaz dijo á un pena-
do que nos acompañara y.si le dio un volan-
te no lo vimos, pero el penado nos dijo:
«Várela no quiere bajar.» Yella dijo: «Dí-
gale Vd. que es dona Asunción Lono.» Y
entonces bajó.

ElSr. Rojo Arias.
—

¿Puede decir el testi-
go de quién era la carta, ó volante que lle-
vaba doña Asunción Leño?

ElSr Ruiz Jiménez.— ¿Ha dicho el testi-
go que lo consignado respecto al descubri-
miento de las alhajas era una filfa,que no
se habia convenido con nadie?

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted sabe quién

le ha traído al juicio para declarar?
Testigo.—

La defensa de Várela en unión
con doña Asunción Lotm.

Testigo.— No losé.
EISr. Rojo Arias.

—¿De modo que era el
íestteo quién llevaba esa carta de intro-
ducción?

Declaración de Dolores Barba ,procesada

distintas vacas

Testigo.— -Sí, señor: pero como .yo rio co-
nozco á nadie en ia eárcel fui á buscar
oiiien conociera.

Hechas las preguntas que marca la ley,
dijo \u25a0'•-:- ..'•-\u25a0' -.'-.'•.,

ElSr Fiscal.
—

¿Cuándo salió de la cárcei?
Testigo. —

Dias antes ele Noche-Buena.
Fiscal.

—
¿Estaba en la cárcel en Julio?

Testigo.
—

He estado 16 meses; yo no sé,
eche Yel. la cuenta. (Risas.).

Testigo.
—

¿Conoció Vd. en ia cárcel á una'
mujer llamada Benita Clemente?

Testigo.—Sí, señor.
Fiscal.— ¿Esta cumplió antes ó después?
Testigo.

—
Cuatro meses antes que yo.

Fiscal.
—

¿Después que salió de la cárcel
la Benita Clemento, socorrió á la testigo?

'
ElSr. Rojo Arias.

—
¿Reconoce el testigo

que doña Asunción le encargó el secreto de
/•uella visita?
": Testigo.

—
¿Quién?

EISr, Rojo Arias.
—

Doña Asunción Loño.
Testigo.—-Me iba á encargar el secreto

cuando empezó por presenciarlo un penado
v 'onde los periodistas lo veían todo.

Él Sr. Rojo Arias.
—

¿Perorie-enca.rgé el
pr,reto.
rifesiig-O,»— Sí señor.
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Testigo.— Ya lo he dicho el otro día,
\u25a0que sí.

Presidente.— Pues lo vuelve á decir. Latestigo contesta á lo qtle Ja presenten.
Fiscal.—¿Puede precisar las cantidadesque le daba?
Testigo.

—
¡Nopuedo recordar! Unas ve-ces dos duros, otras uno, cuatro pesetas, yasí; yo no lo apuntaba. (Risas.)

Fiscal.— ¿Le llevaba también alimentos ája cárcel?
Testigo.— Si, señor; me los llevaba.jc-iscal.—¿Desde cuando era amiga délaBenita Clemente?
Testigo.— Señor, ya nos conocíamos hacebastante tiempo. Cuando nos llevaron ámendigas nos hicimos bastantes amir/asFiscal.—¿Sabe Vd. de donde sacaba eldi-nero para socorrerla?
Testigo.— Yahe dicho que lo sabe e-anarporque es muy serrana ¡para ganar dinero'
fiscal.— ¿Ejercía Vd. alguna industriaque leproporcionase elmedio de ganar di-

Testigo,— Porque tuve una cuestión gon
una mujer y no quise esnucorio. (Risas.)

Fiscal.
—

¿Llevaba Vd. viviendo mucho
tiempo en Ja calle de Ciudad-Real, cuando
la autoridad penetró en ella?

Testigo. —No llegaba á un mes.
Fiscal.— ¿Llevaron Vds. allí todos los

muebles que compraron?
Testigo. —Si, señor; eran mios; los habiayo comprado, porque me gusta tener una

casita muy decente... así, lejos, por si me
visita algún señor por la tarde. (Risas.)

Fiscal.
—

¿De modo que Vd. compró los
muebles que se encontraron en ia casa?

Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.— Esos muebles, ¿los compró usted

al poco tiempo de salir de la cárcel?
Testigo. —

Sí, señor; con los cuartos que
saqué de allí.No crea Vd. que esos muebles
valen tanto. Yo quería haberlos puesto unpoquito de vestidura para que hubieran va-
Iido más (Risas.)

Fiscal.— ¿Usted recuerda el precio de di-chos muebles?Testigo.— Si, señor; Vendía café.
biscal.—¿Cuando salió Vd.de la careeque dinero tenia?

Testigo.— Muy poco: cinco duros por una
mesilla de noche y otros seis por una có-moda y unas sillas que compré en elRastroFiscal.— ¿Y Jas e-amas?

Testigo.— Las camas, treinta reales.Fiscal.— ¿Con colchones y todo?
Testigo.—Uno tenia yo y otro laBenita, y

otros dos que nos hicimos, uno me costótres duros y medio y otro cincuenta reales.
riscal— ¿De modo que gastarian ustedesen todo eso unos veinticinco duros?Testigo.— No llegaría.
hiseah— ¿De modo que Vd. se gastó cercade tremía ó cuarenta duros que habia ahor-rado, en la compra de esos muebles?

n^ntr^f1^ y° teng0 mi^ buenas P^-nas en Madrid;pero como son casados y cumuy buena gente, no voy a ponerlos delant.del tribunal. (Risas.)
teVv^l'--^^ ocuParoi"" a Vd. varios efec-tos y alhajas?

-S?Íg^7A mí' no' setÍG^ no sé de 4aíénS ; fi"?>me he oc«pado nunca d'e
fa r-rñifil a laB&mta r£!e tíene í«é saca?

eíl™fRSmUdame' PürGUe "° aa^

tafdS'^f re^«a^o de quinietag pese-
tituyó? ""Jd üe ¿irién ío cons-

c.riíífh^°S0tras^euand0 foirtop a A'l-híjosf Ua 1GUJer ÍCHÍa cuatso

Testigo.— Jnos 60 duros y ledí 40 y Iueífoee lo di todo poco á poco.
Fiscal.— ¿Y qué hicieron?
Testigo.

—
Pues buscar casa para vivirjuntas sin necesidad de hombre ninguno

fiscal.—¿De modo que no se dio de Ur-aVez todo el dinero?
Testigo.— Todo no, unos 40 duros y lo de-más poco á poco.

5oF2SCai°"~¿PueS á cuanto su*>ian sus ahor-
Testigo.— A unos 60 duros.

«UoSAaL~¿?s„modo 1ue se reuni° con Be-nita Llemente?

US"5??'-"8*' s,-eí?or'- caando salí del hos-
'Ks dos DGeS S á bUScar Gasa Para

Fiscal.
—

¿En qué calle?
Testigo-No sé la calle porque estuvi-mos poco tiempo: cerca de una plazuela.
Fiscal.— ¿Sabe Vd. prórimameate dondeestaba esa calle?

"" ae
Testigo.—Recuerdo que cerca de una nla-zuela, pero no me acuerdo porque jeomoella era la que iba á ia eompriri

estaba?L~Per° J° pre&ur"to ¿eQ Q«e barrio
Testigo.— No se elbarrio. Se oue erg -pt>,Ia cárcei... allá... muy tejos ffii««? AlBenita sabe la calle; pero^spueí Tot &mos mudado. \u25a0

Fiscal.—¿Y cuanto tienroo PérmanériAmiien esa primera casa? maneeieron
Testigo.— Poco tiempo.
FiseaL— ¿Cómo cuanto?
Testigo.

—
Así. cosa de un mes

en la segunda á que fueron á

í&\L""*""áeQ?é mujer es esa?
Ho£t'ao1¿0"i ° no me acuerdo; pero ella eeeleoe acordar. !¡rai,u ?*4*,ifs

Sftífe?#f "fedp?a sin conocerla?

sin un cuarto, hav n,£>^TG n,°S 1l,edemos
críaturitas.» HablHon e^erof *# 6St3S
la admitió, ; ei c,e7101 JUt?z y se

Fiscal.
—

¿Usted >n ar^i,''
á esa mujer-?

a dleho 1Ue no eonoeri
Testigo.-No!Señor-,

Teítíd^-T^ 3'eg'uas *»*&*Vds.?
desS!:¡¡o?n qUé dinero compraron usté-

Testigo.-Yo le diré á Vd., allí vivimosun mes ó mes y medio no se de cuentas demeses. (Risas). \u25a0

deludí- -"feail íraSladad° á ia calle
, Testigo.—Sí. señor.

Fiscal.— ¿Con qué objeto se trasladatanta frecuencia?
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Testigo.
—

Con economías de ella y mias,
porque es un fondo que teníamos las dos,
núes somos dos cuerpos yun alma. (Risas.)

Fiscal.—Entre Jos efectos que les ocupa-
ron á Vds., ¿no habia un retrato de Higinia?

Testigo.— Sí, señor; me le dio ella misma
en la cárcel, dándole una taza de café, y al
poco tiempo su defensor la llevó otro de
\ayola, que también me le dio.

Fiscal.— ¿Conocía Vd. á Higinia antes de
'ngresar en la cárcel?

Testigo.
—

No, señor.

Testigo. —
Sí, señor.

ElSr. Rojo Arias—¿Luego ios trajeron
ustedes y no una mujer?

Testigo.—
Aquella mujer fué la que lo

trajo á la casa.
ElSr. Rojo Arias.—¿A la casa de Alcalá

ó á la de Madrid?
Testigo.— A la de Alcalá fué esa mujer y.

luego después yo aquí supe que iba á ir á la
cárcel otra mujer que tiene á su madre pre-
sa, y la dije: «Fulana, ¿vas á la cárcel?»—
«Si»

—
rne contestó.

—
«Pues lleva estas dos

fajas y estos dos gorros á Dolores, y dique
se los mandan de Alcalá»

—
y nada más.

El Sr. Rojo Arias.—¿Sabe Vd. si Benita
ha desempeñado alguna otra comisión de
Dolores Avila que se pudiera referirá esta?

Testigo —Yo no sé. Déjeme á mi de comi-
siones. Así la hubieran dado una puñalada
antes de tomarla. (Risas.)

Fiscal.— ¿La conoció Vd.en el mes de ju-
lio,en que ingresó en la cárcel por razón
jel crimen?

Testigo.—Le voy á Vd. á decir: cuando
ella ingresó en la cárcel fué durante esas
siete semanas que yo he dicho antes. Des-
pués de estas siete semanas, cuando yo subí
á penadas, fué cuando via esta señora (se-
ñalando á Higinia), que fué á tomar café
ana noche. El Sr. Rojo Arias.

—
Entre esos encargos,

¿sabe la testigo si alguno se desempeñó por
medio de dos cartas, una para que la pre-
sentara la testigo á alguno de sus amigos
en Madrid y otra para «que se echara por el
correo?

Fiscal.
—Y á Dolores Avila,¿la conocia

tembien?
Testigo. —

Laprimera vez que la vi fué
ridarla una taza de café.

Fiscal.—¿Conoció Vd. á José María Antón
en Alcalá? Testigo. —

No sé nada de eso.
ElSr. Rojo Arias. —¿No sabe nada?Testigo. —No, señor.

Fiscal.—Cuando Vd. estuvo en Alcaiá,
¿no recibió allí algún encargo para ia Dolo-
res Avila?

Testigo.
—

No, señor.
EiSr. Rojo Arias.—¿Continúa la testigo;

conservando relaciones de amistad con De-
lores Valiente yClemente?

Testigo.—
Yo nunca la he querido; á la

hermana, sí, pero á ella no, niella me que-
ría á mí tampoco, nada más que por las re-
laciones que yo tenía con su hermana. . ,

EISr. Rojo Arias.—¿No eran Vds. ami-
gas y, sin embargo, fué Vd. á Alcalá á es-
perarla?

Testigo,—No, señor, fui á acompañar á
su hermana.

Testigo.—-No, señor; fué la Clemente.
Fiscal.

—
¿Cuántas veces fué Vd. con la

Benita á Alcalá?
Testigo.

—
Una vez.

Fiscal.
—

¿Con qué objeto?
Testigo.-

—
Con el de esperar á su hermano,

que salió á los dos dias.
Fiscal.

—
Entre los papeles que les ocupa-

ran á Vds., ¿no habia un rótulo que decia:
«Para entregar á Dolores?»

Testigo.
—

Sí, señor, de un paquete de dos
fajas ydos gorros.

Fiscal.--¿Quión les entregó á Vds. ese pá-
pelitp?

Testigo. —
Se loentregó á Benita Clemen-

te un tal Toledano, que está en presidio.

EJ Sr. Rojo Arias.—¿Recuerda Vd, si fue-
ra de esos días estuvieron Vds. alguna vez
en Alcalá?

Testigo.—No, señor.
ElSr. Rojo Arias.—¿Recuerda Vd. si es-

tuvieron Vds. seis ú ocho dias?
ElSr. Peréz de Soto.

—¿En qué consistía
ese encargo para la Dolores?

Testigo. —
Ya lohe referido, en dos fajas

ydos gorros, para entregar á la Dolores.'
El Sr. Rojo Arias.

—¿Sabe la testigo si
Benita Clemente y Valiente, cuando salió ele
la Cárcel de Mujeres era amiga de Dolores
Avila?

Testigo.
—

También podrían ser más; perú

no recuerdo más.
ElSr. Rojo Arias.—¿Pero fueron más de

dos?
Testigo.—No, señor, creyeron que salía

hoy á las nueve, y salió dos dias después.
Él Sr. Rojo Arias.—¿Recuerda si ese día

hubo baile en lahuerta donde estaba la tes-
tigo?Testíge.

—
No señor.

El Sr. Rojo Anas.— Entonces , ¿sabe la
testigo cuál fué el motivo por qué la dieron
á usted ó á la Benita los gorros y las fajas
para que los entregara á Dolores Avila?

Testigo. —Porque tenía un presidiario que
habia. sido amapte ó novio de ella.

Testigo.— Pues mire Vd. eso fué un ciego
que estaba tocando, yo le di un real para
que tocara, para bailar .yo. \u25a0

ElSr. Rojo Arias.—¿Y recuerda la testi-
que

"
:. \u25a0

Sí, señor, yo sí bailé, porque
yo so.y muy alegre.

Ei Sr. Rojo Arias.—¿Recuerda la_testigo
que bailó con un ex-presieiiario ele Santona
llamado el Monago y otro llamado José?

Testigo.
—

No, señor, yo bailé con el sere-
no de allí.

El Sr. Rojo Arias.
—

Deseaba saber por
qué fué ella la encargada de traer desde Al-
calá esos gorros y esas fajas para Dolores.

Testigo.
—Pues" porque estábamos espe-

rando á que saliera de la cárcel laotra.
ElSr. Rojo Arias.—¿Y quién es la otra?
Testigo.

—
Una hermana de la Benita, que

se llama Dolores también.»
ElSr. Rojo Arias.—¿No sabe la testigo

por haberlo observado ella misma ó por
habérselo confiado su amiga Benita que
Dolores Clama tita v VLa.lte.nte tenia relacio

ElSr. Rojo Arias.
—

¿Y hasta entonces no
los trajBE^n Vds.?
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nes amorosas con un expresidiario llamado
José.

EISr. Rojo Arias.
—

¿No tiene esas señas
el que ias acompañó en Alcalá?

Testigo.— Pero, señor, si era uno e¿ue sa-
lía riela cárcel.

-
\u25a0_ .

ElSr. Rojo Anas.— ¿Qué señas tema?
Testigo.

—
Uno delgado alto,- pero no te-

nia viruela. . -
£1Sr. Rojo Anas.— Y el color del pelo

yjyAúA±CVo—__\

Testigfl.—
Pero si creo que tenia otro en

presidio, no sé quién era.
ElSr. Rojo Arias.

—¿No ha oido hablar
de uno llamado José Rubio, con pecas como
de haber tenido viruelas, que las acompañe
en Alcalá los dos ó más dias que estuvieron
allí?

Testigo. —Señor, yo lo que sé decir á Vd.
es que no he conocido nunca á la familia,
mas si he conocido á Benita ypor sus sim-
patías nos hemos juntado las dos.-

ElSr. Rojo Arias.
—

Yopregunto por los
hombres.

\u25a0Testigo.— Eso no puedo decirlo.
EISr. Rojo Arias.—¿No tenia más señas

que esas?
Testigo,— No, señor, ¿pues ibayo á tomar

la fisonomía? (Risas.)

.¿Testigo. —
Si yo no conozco á ninguno.

El Sr. Rojo Arias.
—¿No conoce Vd. á un

tai José Rubio, pecoso de viruelas, novio
el más constante de Dolores Clemente y
Valiente.

ElSr. Rojo Arias.—No tengo mas que
preguntar.

Presidente.— Retírese la testigo.
Testigo.—Que Vds. io pasen bien

Presidente.— Se suspende el juicio hasta
el lunes.Testigo.—

Yo no he conocido á nadie y no
sé si es que se ha arrimado ningún hombre
á ella. Eran las seis y media

Sesión, del clia 6 de Mayo de 1889.

Abierta la sesión á las dos en punto ae latarde, dijo:
Ei señor presidente.— Que entre el primer

fctíiStigO.

Fiscal,
—

¿No sospechó Vd. que fueran
fruto de algún hurto ó robo?

Testigo.—No, señor: porque si lo hubiera
sospechado, no hubiese tomado las alhajas.

Fiscal.
—¿Y no le llamó á Vd. la atención

que empeñasen alri.ias de tanto valor dos
mujeres del pueblo?

Testigo.— Alpresentarme la cédula, no,

Declaración de Gabino Martín Blas

Después de hechas las preguntas que mar-
ca la ley, di jo

Ei señor fiscal.— ¿Es Vd. el prestamista
de la calle de Mesón de Paredes?

señor
Fiscal.—¿De modo que Vd. les entregó. la

cantidad que importaba el préstamo, sólo
por haber- acreditado su. personalidad por
medio de lucédula?

Testigo.— Si, señor.
"riscal.—¿Eu una ocasión han ido dos mu-

jeres al establecimiento de Vd. á empeñarvanas alhajas?
Testigo.-— Sí, señor.
Fiscal,—¿Puede Vd. determinar la fecha?Testigo.— Eldia 5' de abril último por la

tarde.

Testigo.— Si, señor; ¡naturalmente!
Fiscal.— ¿Y no hizo Vd. gestión ninguna

para averiguar la procedencia de-dichas
alhajas?

Testigo.- No, señor.
Fiscal.— ¿De forma que Vd. no tema sos-

pecha legitima de laprocedencia de las re-
feridas alhajas?

Testigo.—Si hubiera tenido sospecha de
que procedían de un robo, no hubiese heerila operación.

Presidente.— ¿En qué año fué?
Testigo.—En este año.

" ' " .
Presidente.— ¿Y en qué mes?
resi-igo

—
En 5 del mes de abrilúirimot

Fiscal.
—

¿Quién hizo ei empeño de las al-
hajas? ¿Recuerda Vd. su nombre?

Testigo,—Dolores Barba.
Fiseaí.-,-¿En qué consistían las alhajas

que fueran á empeñar?
Testigo.

—
En una sortija con tres brillan-tes, una con.un brillanteyotra con dos dia-

mantea. . . \u25a0

Fiscal.
—¿En cuánto fueron tasadas esas

alhajas?
Testigo.—En 33 diiroriH^^^^^^^^HFiscal.

—¿Y cuánto ditíYcLpor^^^^^^B
iestigo,-

-
\ einticinco Gur-os.

Fiscal.— ¿Erigió Va. Ia cédula de vecin-
dad?

Declaración cíe Florencio Fernandez,,
ellas? cochero

t-e ie bacen las preguntas que -marea U
ie},y o.ijo

ehSK Pf^zdeSoto.^LlevóVd.' en'su
guer? LJülores Avila y á Higinia Bala*

Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.— ¿Quién fué de ellas la que hizo el

contrato con Vd.? Testigo.— N0jseñor.
íecnSte vf\éé Soto—Los dias de toros,

J^S;^0 dia atoros,^or lo^re.

Testigo.—Dolores Barba fué la que hizo
el contrato.

Fiscal.— ¿Usted no la pregunto la proce
i*" va de dichas alnajHii

uro.
—

No. señor,
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Declaración de Manuel iFeFnandesü, * Testigo.— Sí, señor.
Fiscal. —¿Y no pudo equivocarse respec-

to al dia fijo en que le hicieron esa visita?
Testigo.

—
Por eso he dicho que quince ó

veinte dias, porque podia haber equivoca-
ción de dos ó tres días.

Fiscal.
—

¿Con qué motivo fueron?
Testigo.—

Con el motivo de indicarme si
quería irá hacer un robo; pero puse cara
seria y dije que prefería comer sopas á ro-
bar, y no hubo más.

Fiscal .—¿No le indicaron á Vd. donde de-
bía efectuarse el robo?

Testigo. —No, señor, porque no las di lu-
gar, pues corté la conversación ,diciendo
que.no Quería entender de eso.

Fiscal.— ¿Quién fué la que le hizo á usted
la Proposición del robo?

Testigo.—La primera laDolores, pero en
seguida la Higinia se echó encima.

Fiscal.
—

Conocía el testigo á esas dos
mujeres con anterioridad á esa visita?

Testigo.—
De antes, sí, señor, porque la

Dolores había vivido en la calle del Ampa-
ro en la misma vecindad que yo, yá la Hi-
ginia de cuando tenía un cajón frente á la
cárcel y estaba viviendo con un cojo.

.Fiscal.— ¿Presenció alguien esa conversa-
ción que tuvo con esas dos mujeres?

Testigo.—
No, señor, porque precisamen-

te no habia en la casa más que Ja Gregoria
y se marchó á Ja cocina á hacer las cosas
de la casa, y entonces fué cuando me ha-
blaron 6e eso.

cochero.

Se le hacen las preguntas que marca la
Sr. Pérez ele Soto.—¿Dónde tenia usted

ei punto en 1. de julio del año pasado?
Testigo.—En la calle Ancha, esquina á lade la Luna.
ElSr. Pérez de Soto.—¿Lleva Vd. bastan-te tiempo allí?
Testigo.— Tres años.
ElSr. Pérez de. Soto.—¿Ha llevado ustedá Higinia Balaguer ya Dolores. Avila en sucoche?
\u25a0"\u25a0testigo.

—
No, señor.

Jl Sr. Perez de Soto.—¿Recuerda Vd. si
durante la época en que ha estado allí, los
días de toros, de tres y media á cuatro dela tarde, suele haber allí coches parados?

Testigo. —
Los días de toros, no. señor-

pero siendo corrida de novillos, sí suele ha-ber coches.
El Sr. Galiana.— ¿De modo -que según el

testigo, los dias de toros es completamente
rnposible que haya coches en su parada?

Testigo.—No lo puedo negar en absoluto,
pero es una rara causalidad que los haiga.

Declaración de José Feito

, Procesado veintitantas veces. Es conoci-
do por el Cano.
Bflechas Jas preguntas que marca la lev,
dijo Fiscal.— ¿Y oyó algo ríe esa conversación

antes de ir á la cocina?ElSr. Fiscal.— En el mes de junio'dcl añ©
pasado ¿vivia Vd. en la calle del Acuerdo?

Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.

—¿Solo ó en compañía de alguien?
Testigo.— En compañía de Gregoria" Gar-

cía.

Testigo.—
No, señor, pero yo se lo dije

después, y la dijeque quería comer sopas
antes de aceptar, y ella me contestó que
habia hecho bien.

Fiscal.—¿"i posteriormente no se le ha
hecho ninguna indicación respecto del par-
ticular?

Fiscal.
—

¿Recuerda si en aquella época
estuvieron en su casa dos mujeres a hablar-
le de un asunto?

Testigo.—
Sí, señor; la Dolores y la Hi-

ginia estuvieron en mí cuarto.
Fiscal.

—
La Dolores Avila y la Higinia

Balaguer; ¿no es eso?
Tesiigo.—Sí, señor.
Fiscal.

—¿Recuerda sí esa visita tuvo lu-
gar ei 29 de junio ó algún dia inmediato á
ese?

Testigo.—
No. señor.

EISr. Ruiz Jiménez.— Los dias de fiesta,
¿los pasa Vd. en su casa?

Testigo.—Diré a Ja Exema. Sala que ver-
daderamente la Dolores Avilaha dicho que
me conoce de ser un hombre honrado...

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

No es eso, sino que
si tiene costumbre de estar en su' casa los
dias de fiesta.

Testigo.—No,señor; estuvieron como co-
sa de quince ó veinte días antes del hecho.

Fiscal.— ¿Y en qué se funda para afirmareso?

Testigo.— Generalmente, ño, señor.Ei ar. Ruiz Jiménez.— Usted se dedica,
según tengo entendido, á ir á los cafés i

Testigo.—En que recordando en mime-
moria cuando me llamaron á declarar ante
el señor juez, me dijeron que si era el dia
29, yrecordando dije que no habia sido el
dia 29, sino quince ó veinte dias antes.

Fiscal.
—¿i Vd- recuerda qué día fué

cuando prestó esa declaración? -
"^Testigo.— Recuerdo que hace diez v ocho

juírar.

Testigo.—
Eso dije al declarar.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

Pues á eso voy:
los eíias de fiesta, ¿los pasa Vd. en el billar.
ó en su casa?

Testigo.— Yo los paso fuera de mi casa.
ElSr. Ruiz Jiménez. —

Cuando fueron á su
casa, como han dicho Ja Dolores y.la Higi-
nia, ¿le indicaron que se trataba de un robo
en casa de doña Luciana ó de otro nombre
análogo, por ejemplo, en casa de una mar-
quesa de la calle de Fuencarral?

Testigo.— No me indicaron nada.EJ Sr. Ruiz Jiménez.
—

Con anterioridad á
ese dia, ¿ha celebrado Vd. una conferenciaen xa cárcel con un tal Pauliao y otro lla-
mado el Mña de Santander]

Testigo.-^Si. señor.

dias.
Fiscal.— ¿Yentonees ha recordado ía épo-

ca en que fueron á visitarle esas mujeres?
Testigo.

—
Dije que habia sido quince ó

veinte dias antes.
Fiscal.

—¿De manera que al ser pregunta-
do recordó que habia sido quince ó veintearas antes dei crimen cuando recibió esa
vi&iiai<-

\u25a0

•
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ElSr. Ruiz Jiménez.
—¿No habló nada con

ellos respecto de ese particular?
Testigo.

—
Eso fué dos dias antes ele pres-

tar declaración.

ElSr. Ruiz Jimeney.—Bien: ñero esa vez,

ípor qué fué?
Testigo —Como siempre, por misión *r-

El Sr. Galiana. —¿Conocía Vcl. hacia mu-
cho tiempo á Doiores Avila?

Testteo.— Haria unos tres anos.
EÍSr.°Galiana.— ¿Habia Vd. tenido mucha

confianza con ella? ¿Se habia tratado con
la mujer que vivía con Vd.? .

Testigo;— Alguna confianza habría co»
ella; pero como no me importaba hacer esas
averiguaciones, no las hice. .

EISr. Galiana.— De manera ¿que había
confianza?

Testigo.— Sí, señor; annqae no mucha.
ElSr. Galiana.— ¿A qué hora fueron la

Dolores y la Higinia á hacerle A Vd. esa
proposición?

Testigo.— Pues al medio día, porque ya
habíamos comido.

ElSr. Galiana.— ¿Seria de dos á tres, 6 de
tres á cuatro?

Testigo.—No, señor; seria de una á dos.
ElSr. Galiana,— ¿No recuerda si fué más

tarde?] \u25a0

Testigo.— No, señor; pues recuerdo que
habia acabado de comer y me iba á echar
la siesta.

El Sr. Galiana.— ¿Estaba su mujer, *«.

Gregoria, en la.misma habitación; en que
hablaron las procesadas con el testigo?

Testigo.— Alprincipio, sí, señor; porque
era la habitación muy reducida, pero des-
pues se marchó &la cocina.

ElSr. Galiana.— ¿Dice Vd.que la casa rt

es muy grande?
Testigo.—La habitación no tiene más que

la alcoba, la cocina yla sala, todo muy pe-
queño.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Aeso me señero al
preguntarle si celebró esa conferencia ysi
fes habió de que la Dolores yla Higinia le
hicieron esa proposición y puesto que habló
con ellos,conteste á Ja pregunta: ¿usted dijo
al Paulino que habia declarado lo que aquí
hemos dicho, porque sabia de cierto que la
Dolores no le desmentiría, porque habién-
dole propuesto un robo, al denunciarle á él
se denunciaría á si misma?

Testigo. —
No he dicho semejante cosa ni

he declarado tampoco eso.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—No es eso, smu si
ha tenido esa conversación con el Paulino?

Presidente.
—

Ya ha contestado
EJ Sr. Ruiz Jiménez.

—
Como ha dieho que

no es eso lo que ha declarado y no íe pre-
gunto eso...

Presidente.
—

Ha dícno que niuna cosa ni
otra.

Eí Sr, Ruiz Jiménez.
—

¿Ks decir, que el
testigo no ha dicho al Paulino nada de eso?

Testigo. —
No hablé con él de semejante

cosa
ElSr. Ruiz Jiménez,— ¿Hacía mucho tiem-

po que habia Vd. salido de la cárcel cuando
le propusieron el robo esas dos mujeres?

Testigo.
—

Bastante.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—¿No puede preci-
sarlo?

Testigo.
—

Pío, señor
ElSr. Ruiz Jiménez.

—¿No dijo Vd. en la
'nformaeion que hacia dos ó tres meses que
labia salido de la cárcel, en la que habia
icupado una celda que estaba debajo de la
ae Várela? ElSr. Galiana.

—
'i áesae ia cocina |no

pudo oír la conversación de ustedes?Testigo. —
No recuerdo, aunque puede ser.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Cuándo le propu-
sieron á Vd. el robo, hacia qué época?

Testigo.—
Pues hacía dos ó tres meses

que había salido de la cárcel.

Testigo.
—

Ya he dicho en mi declaración
y me rectifico que tal vez pudiera oiría; pe-
ro que después me dijo que no lohabia oído
y yo se loconté.ElSr. Ruiz Jiménez.

—
Pues eso es lo que

le pregunto. ¿Usted recuerda por qué estuvo
preso, cuándo salió de la cárcel antes de la

dei robo?

ElSr. Galiana.
—

La casa donde Vd. vivía
en la calle del Acuerdo, ¿tiene alguna Ven-
tana que dé á la calle?

Testigo.-
—

¿Antes de la comisión del robo?
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
Sí, antes de que le

propusieran el robo.

Testigo.— AItejado.
ElSr. Galiana.

—Pero, desde ella, ¿se Vi
la calle, y desde la calle se vela ventana?

Testigo.— Sí, señor.
ElSr.. Galiana.— Y desde lacalle, ¿nó se

puede oír lo aue se hable en el cuarto natu>
raímente?

Testigo. —
Si yo, la declaración que he da-

do es que estaba preso cuando ya habían
hecho elrobo; que estaba en la galería pri-
mera, en Ja celda -152; que caí y
pasé á la enfermería, y luego me traslada-
ron á la 153, que estaba debajo de la 104,
que ocupaba Várela. Eso es lo que he decla-
rado delante del Sr. Juez y del Sr. Fiscal.

Testigo. —
Tenarian que erarse grandes

voces.
ElSr. Galiana.— Eitestigo ¿no ha habla-

do con la Dolores algún diaposterior al del
crimen?

ElSr. Ruiz Jiménez,
—

Aparece de su de-
claración cjue cuando se verificó el robo de
doña Luciana, Vd. estaba en la Cárcel.

Testigo.
—

No, señe
ElSr. Galiana.— ¿Seguramente?
Testigo.—No, señor.
ElSr. Galiana.— A ver si hace memoriay recuerda si habló con Ja Dolores y, pre-

guntándola qué habia sido de aquel robo-, ledijo que nada, pues la persona que habianrobado no tema dinero
Testigo.—Ya he dicho que no he habladocon esa señora desde aquel dia, ,' '--«uerd"sus palabras, ni la he vuelto a ver.ElSr, Gahana.— "No recaer

Testigo.
—

No, señor.
ElSr, Ruiz Jiménez.

—
Pues eso es lo que

de entendido: haga el favor de esplicarse.
Cuando Dolores é Higinia le propusieron
iVd. el robo, ¿hacia mucho tiempo que ha-
:u'a salido de la Cárcel?

Testigo.
—

Hacia algún tiempo; pero he
estado procesado bastantes.. veces .arbitra-
riamente.
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Testigo.— Eccur-rdo bien qne no la he vis
to ni la he baldado.

ElSr. Perez de Soto.— ¿Las ventanas da-
ban al tejado?

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Perez de Soto.—¿Y es difícilque se

oyese desde sus ventanas de Vd. lo epue se
hablase en la calle?

Presidente.
—

¿Cuántas voces ha estado
usted preso?

Testigo.—
Tres veces.

Presidente.— ¿Tres veces nada más?
Testigo.— Nada más.
Presidente.

—¿Por qué delitos?
Testigo.—Una vez por no obedecer á la

autoridad; otra vez por intento de hurto, y
otra vez por hurto?

Testigo. —
No gritando bastante, como he

dicho, es difícil.
ElSr. Perez ele Soto.—Eso es por fuerza

que las ventanas están altas?
Testiero.

—
Sí, señor.

El Sr!*Perez de Soto.—¿Dijo Vd. á la Gre-
goria, cnando se marcharon Higinia y Dd<
lores, después de proponerle el robo que us<
ted rechazó, no le dijo á Vd.: «Has hech(
mal», ó alguna cosa más?... A ver si re-
cuerda lo que pasó.

Testigo.
—

No hubo más palabas: me dije
habia hecho bien en no aceptar.

ElSr. Perez de Soto.
—

Usted ha dicho que
los dias de fiesta no acostumbra á estar en
casa, y ese día estaba. ¿Era dia de fiesta'
¿Se acuerda?

Testigo. —
No recuerdo si era dia ele fiesta,..

Ei Sr. Perez de Soto.
—

Usted ha dicho qu»
es sombrerero?

Presidente.
—¿Qué pena se le impuso?

Testigo.
—

Estoy cumpliendo cinco meses.
EiSr. Perez de Soto.

—
Si mal no he enten-

dido, á preguntas del señor fiscal ha contes-
tado Vd. que tenia seguridad de que laHigi-
nia y laDolores habian estado en su ca*sa
á proponerle un robo quince ó veinte dias
antes de aquel en que se cometió el crimen.
pero.no ha dicho el motivo que tenia para
acordarse de eso; y con Objeto de fijar este
punto de una manera definitiva, voy á pre-
guntarle lo siguiente:

¿Recuerda si con motivo de este proceso,
cuando salió Ja prensa dando los nombres
de HiginiayDolores en la diversa partici-
pación que en el delito tenían, recuerda, di-
go, si entonces fué cuando refrescó sus
ideas y dijo, cuando declaró por primera
vez: «Pues iiace tanto que han estado en ca-
sa á proponerme ese robo?»

Testigo.
—

Sí, señor.
El Sr. Pérez de Soto.— ¿No trabaja?
Testigo.—

Hace bastante tiempo que nt
trabajo.

El Sr. Perez ele Soto.
—

De modo que ir

tiene Vd. casa donde trabajar?
Testigo. —No, señor.
Eí Sr. Perez ele Soto.

—
¿Hace ya algunos

años?

Testigo. —Yo,cuando lo leí, dije á la Gre-
goria lo siguiente: «¿Si sería esta la propo-
sición que me hacían?»
ElSr. Pérez de Soto.— Perfectamente. Eso

es lo que le pregunto, que con motivo del
proceso recordó Vd. que le habian ido á ha-
cer una proposición, y dijo Vd. seria esa la
queje iban á hacer, y entonces recordó que
hacia lo ó 20 dias que le habian ido á ha-
blar. ¿No es eso?

Testigo.— Hace bastante tiempo.
ElSr. Perez de Soto.—¿Vive"Vd de jugar

albillar?
" ~

Testigo.
—

Sí, señor; y además, me voy
valiendo por ahí para poder vivir.

El Sr. Pérez ele Soto.—Esas prisiones ar-
bitrarias de que hablaba Vd., ¿á que se
refieren?Testigo.—

Sí, señor.
ElSr, Perez de Soto.

—Diga Vd.¿No cono-
cia á la Higiniamás que del cajón? ¿No la
habia visto en la calle del Amparo?

Testigo.
—

Sí, señor.
7,1 Sr. Pérez de Soto.

—
¿De modo que la

conocía Vd. de la caile del Amparo ?

Testigo.— Se refieren á que yo, desde niño,
me he dedicado siempre Apisar portamone-
das ó un relé?; pero luego me retiré ,y mí
lian cogido arbitrariariámente muchas ve-
ces, no metiéndome en nada ni haciende
nada. (Risas.)Testigo.

—
La conocia de mucho antes.

ElSr."Perez de Soto.
—

¿Hará unas cuatro
años ó cosa así?

ElSr. Perez de Soto.
—¿Cómo se explica

usted que Higiniay Dolores fuesen á "pro-
ponerle el robo, si no le conocían á usted
más que como jugador de billar?

Testigo.
—unos cinco años.

\ri Sr. Perez de Soto.
—

Perfectamente.
Ltregoria, la mujer que vivia con Vd. ¿no
conocía á Higinia?

Testigo.—Me conocían de lo que acabo de
referir ahora.

Testigo.—Sí, señor.
11 Sr. Perez de Soto.

—
¿No Je escribía car-

ras A la Higinia yera su -amiga intima?

ElSr. Galiana.— ¿Sabe el testigo que las
ventaní.s de la casa de la calle del Acuerdo
son muy chicas?

Testigo.
—

No son mucho; tienen cerca de
una vara.

Testigo. —Amiga íntima, creo que nó.
ElSr, Pérez de Soto.

—
Las ventanas de su

casa de Vd. no dan á la calle, pero clan á un
tejado que hay sobre la puerta; de suerte
que por lo menos están tan cerca que se
puede decir que dan á ia calle. ¿Se puede

ElSr. Galiana.
—

¿Y no es verdad que se
necesita subir sobre una mesa para llegar
á ellas?

Testigo.— Sí- señor, porque tienen una al-
tura ele cerca de metro y medio% dos.

fTestigo.—
Como no se grite mucho, nó.

íhSr. Pérez de Soto.—¿La calle del Acuer-
do es estrecha?

Testigo.—
Si. señor.

ElSr.- Pérez de Soto.—¿En qué ,cuarto vi-
via Vd.?

El Sr. Galiana.
—

Y dentro de Ja habita-
ción, sin subirse encima de la mesa ó en una
silla,¿no es posible qne se oiga lo que ha-
blan en la calle, aun gritando cincho, no
es posible?

Testigo.
—

JVo. señor.
ElSr. Galiana.— Perfectamente. El teg»

t,tro acaba de referir, contestando á f*t?atTesti°p.— En eLsegundo interior,


